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LO i^E LA CAUCEL 
No oran praoisos nuevos datos, ni 

otras ftrnebas que las quB' ya oonooe el 
público para juzgar en este esoandakso 
asunto que oonatituye una do las des-
^r^Ü3nzas, ¡una de las infamias máa 
grandes que sa ofrecen en este dosviin-
turado país. Y deoimos que es una de las 
infamins más grandes, porque se llevan 
á uabo con esos desgraoiados que no 
perdieron poco con perder la libertad, 
para que en la Cercel se les aumente su 
dolor. 

Merece castigo un preso de la Cárcel, 
pues ahí están las cadenas y los calabo­
zos para corregir lo que la religión y la 
enseñanza moral no alcance. 

Merece alguna distinoioa como premio 
á su buen proceder, pues otórgesele, 
sin prima oí estipendio de uibgun gé­
nero. 

Y de ninguna manera alimentándose 
el vicio, en la casa de la Corrección. No 
88 sustiyan la enseñanza do la escuela 
con el catecismo y las prácticas morales, 
por la taberna con la copa de vino y la 
palabrería grosera. 

No se otorguen recompensas á quienes 
no las merezcan; pero que no so saquen 
tampoco á pública subasta. Q .e triunfa 
la virtud, pero no el oro. Q le se corrija 
el vicio, pero que no se castigiií) con 
inflexible mano, la pobrézn. Que sea 
íiquelio Cárcel, pero qua sea igiialmeata 
oorreocion. Apréndase allí á sufrir, pero 
que se enseñe también á arropoatirse. 
Qvte reine la disciplina poro no con me. 
noaoabo de la justicia. L i inflexibiüdad 
por lema, pero la liuinatiidad por práoti-
oa. Que no valga la faca ni el alias para 
infundir temor, pero que tampoco el 
cacique ó el billete de Banco abran ca­
mino al favoritiamo. y la oondesoandan-
CÍ8, perniciosos estímulos que convier­
ten la Cárcel correccional en casa del 
vicio. 

Esto pedimos todos; esto qtiiere la so­
ciedad ylaju^tioia; esto reclaman la CE-
fidad y el deber; esto imponen la huma' 
nidad y la ley. 

Sin embargo la Cárcel da Murois, que 
no es modelo de otras rosas, es modelo 
de vicio. Ante el triste espactSculo que 
«lia offeoe derramarían lágrÍB^as las 
sociedades de patronato, y entriateoeria 
ia misma ley, si ella fuere capaz de 
sentir. 

Mucho tiempo llevamos ya de insistir 
fin lo mismo...y nuestros ecos se han per­
dido antes de llegar á la Dirección gene-
•"al de penales. ¡Es tanta la distancia que 
'Qediá de Murcia á Madrid! ¡Son tan 
Seguros los aisladores que pone el caci­
quismo cuando quiere interpretar una 
•Corriente de la opinión! Supone, tan 
poco el pueblo! ¡Signiñoan tanto loa 
caciques! 

El deber es nuestro escudo. El nos 
^nitua eu la lucha. Quien tiane ti no 
'lasmaya uuuoa, y nosotros, si otra no, 
^ lo menos tenemos la fá eu nuestras 
Intimas y honradas oonYÍooio;,es. 

Cumplamoa pues, oon nuestra obli-
íaoion. 

Vftrioa presos de la' Cárcel oorreooio-
*^lif¿© M,ujoia, nos han dirigido una 
'íatta, eQ la oual se nos expresa la oon-
^rinaoion de nuestras denuncias, mejor 
'^i'iho, de las denuncias de quien hablaba 
^^ lo que oonopia mejor que nosotros, 
'is las afirmaciones del empleado de la 
^aroel, cesante, D, Je«úí de Ugarte y 
I*ereira. 

Gomo la carta está redactada en forma 
^nipubUoable, no la copiamos al pié de la 
*8tr8; sin embargo á continuación trans-
Tibimos un párrafo de la misma, que es 
'^i grito de dolor y de protesta al mismo 
tiempo, lanzado por esos desgraoiados 
IttenoB inspiran lástloia. 

Dioe-así: 
Sr., Director del'HERALDO DE MURCIA. 

«Muy distinguido señor nuestro: Le 
suplicamos tenga la amabilidad de insis­
tir publicando los abusos é inmoralida­

des quo se vienen oometit ndo en esta 
Cárcel, albergue do la desgracia, y todóí 
les daremos infinitus gracias por e! favor 
que V. hace á la causa de la justicia, qua 
tanto más mejor.irá Ja situación el dia 
que triunfa, si es quo triunfa alguna 
vez.» 

Entre los inhumanos abusos que se 
nos denuncian, existen los siguientes: 

Qao al preso qua al ingrosar en la Cár­
cel no entrega 6, 7 ú 8 pesetas que es el 
precio quo se impona de entrada, se le 
tiene dos meses sin pan; medida ejecuti­
va que sustituye al embargo en el co­
rreccional de Murcia. 

Que por domir en el poyo, se exige 
diez pesetas. 

Que GI agenie egecutiv» en la Cárcel es 
el cabo del patio, Pedro Velez. 

Que loa galones do cabo se cotizan á 
12 y 15 duros . 

Que la menestra va mermada á los 
presos, porque la mitad de los artículos 
que la forman S8 llevan á la eantina de 
la cárcel, donde se venden á oaro precio 
á los mismos presos. 

Dice el refrán qao tpnra muestra 
basta un botón»; pues por si eran pocos 
los ya mostrados en artículos anterioras, 
ahí ofrocemos á las autoridade3 un mos-
truario completo, qua muestra el gene­
ro dó abusos ó inmoralidades qu) se co­
meten en la Cárcel. 

Dice otro refrán: «que no hay peor 
sordo que el que no quiera ,oir>. . puedo 
que sea tal la fuerza de nuestra voz q i e 
la vüz do la f uorza les obligue á escuchar 
nuf'strES razones á más de cuatro sordos 
sisiemát¡c»s que están representando 
aquella pantomima de un célebre olonw 
do circo que se tapaba los oidos y decía: 
—No veo. 

DE i iüMI) i MOÍiCíA 
Las oonaultas 

Hoy han comenzado las consultas da 
S. M. la Reina á los hombres políticos. 

No ha dejado de causar extrañez-' que 
oon tal motivo no hubiera á la puerta do 
Palacio grupos da curiosos esperanda 
enterarse dal desarrolló do la crisis, co­
mo siempre ha ocurrido en estos casos. 

Cerca del regio alcázar oólo habla dos 
ó tres individuos de la ronda secreta y 
un fotégrafo encargado de tomar instan­
táneas para un semanario ilustrado. 

Los periodistas paseaban por la plaza 
de Oriente, sin acercarse al regio alcázar 
para no incurrir en las iras de ciertos 
funsionarios palatinos que frecuente­
mente demuestran especial animadver­
sión contra los reporUrs. 

Ei fifesitionte del Senado 
A las diez y media de la m.ñana llegó 

á Palacio el presidente del Senado, señor 
conde de Tejada de Valdosara. 

Media hora próximamente ha perma­
necido el Sr. Tejada de Valdosara en la 
regia cámara. 

Comenzó manifestando á S. M. la Rei­
na que no habia tenido tiempo de for­
mular su opinión por escrito, pero 
que aunque la expusiera varbalmonto, 
después la remitiría, oomo la augusta 
señora deseaba. 

Añadió que es de parecer que se íorme 
un Ministerio conservador presidido por 
el señor Silvela, el cual debe hacer una 
política de atraooión, pues entiende que 
los Gobiernos son tanto más fuertes 
cuanto mád amplio es el organismo que 
les sirve de base. 

Hizo algunas consideraciones para 
justificar esta opinión suya y terminó 
su entrevista cerca de las once. 

El Sfm VillavendB 
Estando aún conferenciando oon S. M. 

el presidente del Senado llegó á Palacio 
el presidente del Congreso-

Cerca de las doce entró el Sr. Villaver-
de en la regia cámara, donda le esperaba 
S. M. la ReiKa, con la que conversó por 
espacio de media hora próximamente 

Da lo que haya manifi-stado no pue­
de decirse nada en concreto, pues m»ni-
festó á los periodistas que solo lo haría 
público ouaado le autorice S. M. 

Por algunas palabras suyas se puBde 
suponer quo su criterio difiere muy po­
co da! dül presidente del Sanado. 

Tampoco el Sr. ViHaverde llevaba su 
opinión per escrito, pero la escribió en 
Palacio, dejándola en poder de S. M, 

Axoánraga y VíUaverde 
Eu las gnjerías altas so encontraron ol 

proaidento del Congreso y el del C;>n-
sej j . 

lududablamento, el primero rapitió al 
general Azoárraga lo que habia dicho á 
S. M. y oomo consecuencia de ello, ha­
blaron durante más da diez minutos so­
bra el desarrollo de la crisis y la proba­
ble solueion que pueda tener. 

El general Azoárraga 
Después de las doce fué el presidente 

del Consejo á despachar oon la Reina. 
La augusta señora le dijo que habian 

estado en Palacio los presidentes de las 
Cámara^, y qua hoy y mañana continua­
ría sus ojnferenoias oon loa honbres po­
líticos qua^a habian sido citados. 

Insistió la augubta señora en que hasta 
el viernes no podrá habar terminado su 
información, añadiendo que tal vez por 
la noche pueda resolver* 

Para mañana á primera hora están 
citados los Sres. Vega da Armijo y du­
que de Ttítuán, y por la tarde los saño-
res Romero Robledo y Gamazo. 

Quedan por consultar para el viernes 
los Sres. López Domínguez y Montero 
Rips, si el estado de salud de este último 
le ha permitido ponerse en camino. 

Es de suponer, por consiguiente, que 
el viernes por la tarde quede rasuelta la 
crisis. 

El general Azcárraga ha manifestado 
que su deseo es descansar, pero que 
siempre está dispuesto á saorifloarse por 
la Putria y por la Ríina, oon tal que su 
esfuerzo sea útil, cosa que no ocurriría 
en la ocasión presente, pues si continua-
so al frente del Gobierno sa iria de mal 
en peor, sin poder resolver los confliotos 
que se presenten 

Añadió que dos hombros de talento 
hnn cometido dos errores. 

El Sr. Silvela, dejando la presidencia 
dwl Consejo, y el duque de , Tetuán, re­
chazando la presidenoitt del Señado 
cuando se la ofreoió da aouerdo oon 
S. M. la Reina. 

Y qua el error del Sr. Silvela no admi­
ta duda para el Si-, Azoírraga, lo jn»t.fi?a 
su creeíicia da qua todo Gobierno deba 
estar presidido por el jefa del partido. 

Respecto á lo dicho por el Sr. Sagasta, 
hablando del memorándum, dijo el presi­
dente del Oonsejo, qüa oon la lectura 
del documento se habrán enterado todos 
da qua en su texto no se anticipan solu­
ciones, ni consejos, dejando el problema 
político íntegro para qua la resuelva oon 
la debida libertad la regia prerrogativa. 

El Sr. Azoárrag' volverá mañana á 
Píilacio á la hora de despacho con S. M. 

X. 

27 Pobrero 1901. 

\j.%. L i O C t J R A » £ A M O R 

Mi opinión respecto á este drama di­
fiere un poco de la d«l público en gene­
ral. Entiendo, dicho sea con toda la hn-
niildad quo se necesita paraoritioar una 
produoión dramática del insigne autor 
de «Un drama nueVo», que la obra de 
D. Manuel Tamayo y Baus que estas dos 
últimas noohes se ha r0presentado en 
el Romee, resulta un poquito pesada. 
Especialmente el quinto acto, solo el 
ingenio poderoso de D. Manuel Tamayo, 
puede encajarlo en la acción dramática 
que tiene por asunto la obra. Ese quinto 
de «La locura de amor» bien pudiera ser 
el primero de otra acción que sí bien 
ligada con la que sirve de basa á la obra 
aludida, se desarrollara en otro drama 
que podría ser continuación del ante­
rior. 

No habrá quien niegue que redondea­
do el pensamiento para este objeto, 
aquélla escena del cuarto aoto en que la 
reina D.* Juana la Looa ocupa el sollo 

contra la voluntad da los flamencos y da 
su misms esposo D. Falipe da Austria, 
deshaciendo, gracias á la lealtad caste­
llana, la conspiración urdida en palacio 
para encerrarla en una priMon, cuando 
los vítores dal pueblo á su reina llegan 
hasta el trono como protesta á la con­
ducta del rey consorte, en aquella es • 
cana del auarto aoto, repito, ma parece 
que no habrá quien aiegua que sa halla 
un hermoso final para el drama. 

Uu final altamente simpático al pue­
blo; un" final qua pondría término á la 
obra con el castigo dal miserable y el 
triunfo de la victoria, oon la victoria 
castellana sobre las turbas de loa flamen­
cos. 

Y m S9 diga que la oonseouenoia his­
tórica se opone á este final, porque la 
aooion que se desarrolla en esa instante' 
el triunfo siquiera fuese brava, de doña 
Juana la Looa constituye un momento 
histórico de cuya exactitud no se puede 
dudar Y tampoco se objete que ese tór" 
mino cortaría la acción dramática, por 
que ésta acaba ahí con relación al asun. 
to principal que se propone desarrollar; 
y en todos los dramas tomando lo repre­
sentado como aooion real, es de suponer 
que después suceda algo á los peraona-
ges, sopeña que mueran todos envueltos 
en las llamas oomo aoontooa an «El loco 
Dios». 

Eu el teroer aoto se nos presenta un 
caso de locura bastante raro. D >ña Jua­
na que tiene celos de su adultero espo­
so, adquiere la certeza, paro, no asi á 
humo do pajas, de una manera indubita 
ble, por confesión de la misma favorita" 
del rey, porque además lo atestiguan 
una carta y un caballero capitán dal 
ejército y íiel vasallo de su soberano; 
porqji.3 todos los indicios confirman la 
infidelidad de D. Falipe; pues bien esta 
señora que posee prueba tan clara del 
eng»ñ ideque es víctima por parte d« 
su feriposo, llega á creer todo lo contrario, 
y, no duda, niega la realidad que elo-
ouentemante sa la ofrece, pora dar fó á 
las palabras del marido burlador que se 
limita á decir qua su esposa está loca. Y 
á tal punto llega la sugestión de doña 
Juana, que se vualva loca por que esto 
asegura el rey Hermoso, con asenti­
miento da los cortesanos. 

Conviene advertir, además, que doña 
Juana esí.á prevenidd por el Almirante 
de que contra ella urde una trama su 
esposo, para reducirla á prisión pretex­
tando que estaba looa. De modo que con 
este antaoedente resalta nns la oandidoz 
de Doña Juana, ó la sugestiou quo sobre 
ella njercia D. Falipe, al convencerla en 
su locara á pasar do estar avisada de an­
temano. 

Ahora bien, la primorosa ejeouoion 
que de este dificilísimo papel hace la se­
ñora Guerrero, llega á veces á sugestio­
narnos y casi nos convence de la locura 
de Doña Juana. 

Respecto á los medios ó pruabas que 
anteriormente se ofrecen á los cortesa­
nos para que lleguen á dudar de que la 
reina está cuerda, pudiera decirle que 
vienen á la escena un poquito forzados. 
Sa presenta un momento poco justifica­
do Para que Doña Juana no fije su 
aténoion en el importantísimo asunto 
que la Corta le presenta; para que la rei­
na conteste con indiferencia y hasta oon 
desprecio, en alternativas opuestas, á las 
súplicas que sus más fieles y leales ser­
vidores le hacen en bien de la nación y 
en favor del trono castellano, se coloca á 
la pobre Doña Juana en una situación 
demasiado violenta pero poco verosímil. 
Eue l moAiento en que la soberana pre­
tende inquirir quien es la favorita del 
rey, y para esto somete á las damas de 
la Corte á la prueba de comprobar las 
letras, para ver cual de ellas habia es 
crito á D. Felipa una carta que delataba 
que la combleza del rey se hallaba en Pa­
lacio. 

Pero hay qi^e tener en cuenta que la 
favorita del rey, de estar «u Palacio en­
tró forzosamente hacía muy poco tiem­
po: el mismo que faltaba Aldana del me 
son. ¿A qué pues examinar las letras á 
todas aquellas que ninguna sospecha po­
dían infundir? 

Fijándonos en el final del quinto aoto, 

vemos también que la agonía de D. Fe­
lipe resulta mucha agonía. No es muy 
bello prolongar tanto tiempo una sitúa-
oión tan horrible. Además que no todos 
los actores se saben morir y menos taa 
despacio. 

Ahora bien, anuque todds estos deta­
lles, que no son de importancia capital 
para el afunto y forma en que 8* desa­
rrolla cLa locura de amor», fueran de­
fectos, como las obras de arte no se j u ^ g 
gan por los defectos y si por las belle­
zas, y al hermoso drama de Tamayo y 
Baus, las atesora y muy preciadas, justo 
es rendir uu tributo de admiraoióa para 
la inspiradísima obra dramática que ano­
che se representó en el Teatro Romea. 

La figura que de Doña Juana la Loea 
nos prssenta el insigne dramaturgo dpo 
Manuel Tamayo, hace adorable á la so­
berana y despierta en nuestro peobo loli 
sentimientos del caballero para llevar" 
nos, si fuera preciso, al sacrifloio por la 
dama. 
| E l capitán D. A.'varo y el Almirante, re­
tratan el espíritu gaballeresco del hidal­
go castellano. 

El Marqués de Villena y D. Juan Ma­
nuel, caracterizan á la perfeeoión la des­
leal nobleza enemiga sistemática de du­
na Isabel la Católica y su descendonoíp* 
la nobleza que legó sus timbres y escu­
dos á los que después echaron de Espa­
ña é D. Amadeo do Saboya y asesinaron 
á D. Juan Prim. 

A D. Falipe el Hermoso lo pinta tal 
cunl fué; cún haciéndole algún favor; un 
rey de tantos. 2̂1 soberano que mancha 
el tálamo nupcial y el trono llevando á 
Palacio á las favoritas. Un rey del cual 
sa podrían bailar varias ediciones en la 
historia. 

La hija del profeta, resulta en el dra­
ma un personage simpático. Su amores 
muy verosímil y su persecución amoroiá 
por uh rey, siendo ella guapa... más ve­
rosímil todavía. Uua muralla ie yranU» 
edifloada oon arena del desierto. ¡Forta­
leza admirable! 

Y el pueblo, retratado también oomo 
por mano maestra El carácter españ»!: 
gritos y gritos, vivas y mueras, abajos y 
arribas... pero sin pasar de la escaleM. 
Esta pueblo que tan facllmante se preci­
pita al abismo... no saba subir escaleras. 
Casi lo mismo qae boy la pasaba enton» 
ees. • 

Para terminas: el drama en conjunto 
es una hermosa producción digna del ge­
nial dramaturgo D. Manuel Tamayo y 
B lus. Los actores, aunque no todos, dig­
nos de tan hermoso drama. 

ALAKEN. 

D. Bamón Marii, Oalatrava 
La modestia, la caridad, la honradez y 

el amor patrio, fueron durante su larga 
existencia los lemai del ilustro hijo do 
Méridn (Badajoz) D. Ramón Maria C?la-
trava, cuya vida estuvo constantemente 
al servicio de la patrie, en su juventud 

peleando contra 
las huestes napo­
leónicas como te­
niente de artille­
ría de las mili­
cias de su ciudad 
natal y en la edad 
madura o o m o 

^ministro do Ha-
venda y repre-

tentando á diver­
sos distritos, bien 
en la Cámara po­

pular, bien en el Senado. 

Calatrava estudió Filosofía en el Se­
minario de Badajoz y Teología en el co­
legio de dominious da Mórida, oon el fia 
de hacerse eolosiástioo; pero antes de re­
cibir orden; s s .ÍTI'ÍHÍHS oambió de pensa­
miento y en 1805 entro al sorvioio del 
Estado en lii Couiaduria de la masa Me-
nast^al. Al rt'gislrarsa los sucosos da 
1803 fué noaibrndo taaienta da artil lería 
de las miltoiiis y esto lo di6 mi t i ro parí| 


